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Si la antropología nació como una de las disciplinar capaz de reunir lo biológico con la social, de señalar la necesidad de ambas perspectivas para entender las vidas humanas. Si además, hoy desde distintas teorías antropológicas se plantea una visión dialógica entre la naturaleza y la cultura (Ingold,2005 y Descola, 2001). Si sumamos que la antropología feminista reviso las vinculaciones entre la naturaleza y la mujer (Ortner, 1979), camino del sexo al género y del género al sexo (Esteban, 2004; 2006). Hoy considero que sigue siendo una empresa antropológica oportuna revisitar estas relaciones entre biología y cultura. Pero no es sólo eso, a la antropología feminista le toca, por la parte de la antropología pero también desde el feminismo, si pretende entender y analizar algunas de las realidades de las mujeres contemporáneas. Este marco naturalmente incorpora otros legados como luchar contra el determinismo biológico y la sociobiología (Maquieira, 2001; Stolcke, 1996; 2010) sin obviar realidades biológicas innegables que afectan de distinta manera a hombres y mujeres, a jóvenes y a mayores como es el caso de la menstruación. Este caso de estudio que me ocupa en los últimos años, hace consciente durante una parte de la vida de las mujeres, que independientemente de sus querencias, significados e incluso intenciones, la parte más biológica de sus cuerpos, lo fisiológico que les remite a que son mujeres. Esta investigación me está obligando a pensar en perspectivas feministas que superen las visiones dicotómicas y esencialistas (biológicas y sexuales) de los cuerpos (Scheper-Hughes y Lock, 1987) pero sin omitirlas, sino más bien proponiendo seguirlas e interrogarlas desde su carácter variable y construido.
